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A continuación algunos consejos para leer los libros de Bill Vincent.

Bill escribe proféticamente a medida que Dios habla. La gramática es forzada, pero el mensaje viene del corazón de Dios. Bill no ha querido perder la profundidad de la revelación haciendo una extensa edición.
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INTRODUCCIÓN


[image: image]




Me asombra incluso haber escrito un libro como este. Hace tan solo unos cuantos años para mí no estaba claro lo que era lo sobrenatural. Pasé por una temporada en que la presencia de Dios alcanzó mi vida y me trajo favores, poder, revelaciones, visiones abiertas sobrenaturales y encuentros con el cielo. A muchos les satisface experimentar un cierto toque de cielo. Hay cosas escondidas esperando ser descubiertas para tiempos como estos. ¿Por qué esperar hasta morir para tener experiencias celestiales?

Creo que a medida que lea este libro, los cielos se abrirán sobre su vida si presiona por recibir más del reino sobrenatural.
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EL CIELO INVADE LA TIERRA
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En todo momento hay un sonido de intercambio divino, por así decirlo, que se emite desde la tierra hacia el cielo y también desde el cielo hacia la tierra. El reino invisible se encuentra en la forma de patrones de energía, partículas, y aunque la gran mayoría no se escucha con nuestra audición natural, nosotros la sentimos porque somos parte de esta existencia. Dios “escucha” lo que llega de nuestra parte y yo creo que Él tiene una respuesta interminable para nosotros de la cual debemos estar conscientes y con la cual debemos “sintonizar” con nuestro hombre espiritual, de manera que aprovechemos la constante comunión que podemos tener con Él. Con frecuencia nos referimos a esto, como lo hacen las Escrituras, como “un abismo llama a otro, de un espíritu a otro”. En Juan 17, Jesús ora con respecto a nuestra unicidad con Él, “Para que todos sean una cosa; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti”.

Sin importar que estemos o no conscientes de ello, sin ese constante intercambio este mundo como lo conocemos ni siquiera existiría... “Y por Él todas las cosas subsisten”. Cuando Dios configuró toda nuestra existencia, puso todo en movimiento con la emisión de Su sonido, Su Palabra, “sea la luz”. En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Él era en el principio con Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio del Verbo, y sin el Verbo no fue hecho nada de lo que ha sido hecho. En el Verbo estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no lo vencieron (o lo superaron).

Juan 1:1-5 En el principio era la Palabra, y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. Ella era en el principio con Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de ella, y sin ella no fue hecho nada de lo que ha sido hecho. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron.

Solo hasta ahora la ciencia se pone al día con la Palabra, pero lo que la ciencia está descubriendo hoy en día, en especial en el mundo cuántico de la física, es absolutamente asombroso en cuanto se refiere a las Escrituras. Él emitió Su sonido, Su Palabra, para la Eternidad y por Ella se mantiene unido todo esto que experimentamos y todo lo que ha sido experimentado durante la historia junto con lo que está por venir.

La ciencia lo llama la energía del punto cero, que se encuentra en el mismo centro de la partícula más pequeña. Es lo que evita que todo colapse a nuestro alrededor. Jesús es la manifestación carnal de esa Palabra (que sostiene todas las cosas). Él ES la Palabra. Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación.

Por Él fueron creadas todas las cosas que están en el cielo y que están en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos o dominios, principados o autoridades. Todas las cosas fueron creadas por medio de Él y para Él. Y Él está antes de todas las cosas y en Él subsisten todas las cosas.

Colosenses 1:15-17 Él es la imagen del Dios invisible; el primogénito de toda la creación porque en él fueron creadas todas las cosas que están en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principados o autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él. Él antecede a todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten.

Tuve que buscar el significado de la palabra “subsistir”. He escuchado este versículo ser tergiversado muchas veces; yo mismo lo he tergiversado debido al modo en que lo he oído con frecuencia como “todas las cosas existen”, en lugar de “subsisten”. Así que busqué la definición de la palabra “subsistir”, porque el Espíritu Santo usó específicamente esa palabra y el hecho de tergiversarla me hizo buscar la definición. La palabra “subsistir” significa existir con todas las condiciones propias de su ser y de su naturaleza. Me pareció muy interesante que todo esto tiene la capacidad de existir en conjunto solamente en Él. Quería sentar fundamentos de las Escrituras para una porción de lo que quiero decir de modo que no tropecemos con alguna terminología que sea necesaria para ayudar a desenredar un poco del misterio de este intercambio divino de sonido entre el cielo y la tierra. Esto es con el fin de poder concentrarnos en los sonidos provenientes de la alabanza lanzados al cielo por medio de la intercesión, la esperanza, la sagrada anticipación, la fe, las buenas obras, etc.; así como los sonidos de respuesta del cielo a la tierra en forma de señales y prodigios, manifestaciones, participación angelical, revelación liberada, etc. que llegan a nosotros por medio de los sonidos del cielo que invaden la tierra. Hay un sonido de ruptura que está siendo lanzado desde el cielo en este momento y que yo creo que puede ser activado por nuestros sonidos de alabanza mezclados con el sonido de la fe aquí en la tierra. Nuestro acuerdo con la agenda celestial puede verdaderamente afectar el resultado.

Puede parecer extraño escuchar la frase “el sonido de la fe” o “el sonido de las buenas obras”, pero la energía que se libera de estas cosas verdaderamente tiene un sonido. La adoración tiene un sonido, ya sea o no audible para nuestra audición natural, que fluye desde nosotros hacia el Padre. Cuando dirigimos nuestros corazones, nuestra intención hacia Él, incluso cuando no lo verbalicemos, se liberan ondas o vibraciones a la atmósfera, las cuales Él ve, huele, escucha, prueba —que Él recibe para Sí mismo—.

Obviamente, las Escrituras utilizan una expresión para describir el intercambio entre Dios y Su creación "Prueben y vean que el Señor es bueno". Nuestras oraciones son como incienso para Él y Él se “llena las narices” con ellas.

Pero si uno fuera verdaderamente a ver lo que está ocurriendo a nivel subatómico, ese reino invisible, nuestras palabras y sonidos están liberando una energía a la atmósfera que afecta todo a nuestro alrededor. Yo viví un periodo; me parece que fueron varios meses, en los que el Señor hizo que yo viera y oliera particularmente el reino espiritual, el reino de las emociones. Realmente veía los colores y olía las fragancias que liberaban las personas al albergar emociones. Si una persona estaba enojada veía rojo saliendo de ella con un olor fétido acompañándolo. Los celos en una persona liberaban un color verdoso, nuevamente con un olor fétido particular. El olor más fétido de todos provenía de la autocompasión. Los demonios lo pueden ver y oler y van en tropel hacia la persona para alimentar la emoción. En la otra cara funcionaba igual. Las emociones positivas liberaban colores específicos y fragancias agradables, que hacen que los ángeles se acerquen. Mi punto de vista es que lo que vemos, oímos y sentimos es solo parte de lo que está ocurriendo en el reino invisible. Lo que decimos y lo que hacemos no pasa desapercibido ante Dios. Cada intención de nuestro corazón, cada acción, cada palabra, cada canción, Dios la “respira”, por así decirlo. Cuando se libera una palabra al cielo, con ella va música, fragancia, un color de luz y una ecuación numérica.

Al vivir todas estas experiencias, me sentía muy confundido. Dios reveló esta revelación y entonces pensé, “No me estoy volviendo loco después de todo y estoy escuchando a Dios en todo esto”. Algo ocurre en el Espíritu y en estos momentos, Él nos está dando un entendimiento de espíritu a espíritu. Las cosas han escalado drásticamente y está ocurriendo una aceleración divina. Es como un terremoto. Si fuéramos a decir que el fin de los tiempos, como lo conocemos, es el centro del terremoto, entonces mientras más nos acerquemos al centro, más fuerte se volverá y más rápidas serán las ondas que nos halan hacia el centro. Dios estará dejando salir entendimiento a un paso más rápido. Estaremos mucho más acelerados al reino invisible y creo que seremos más capaces de sentir y discernir lo que ocurre allí como resultado de nuestras acciones y palabras. Veremos y escucharemos con mayor claridad la respuesta del cielo, a medida que nos volvamos más diestros en el sendero del espíritu y del reino invisible. Estoy preparando el terreno para pasar a explicar un poco justo cómo nuestras palabras, nuestras acciones, nuestra adoración afectan el reino invisible. La iglesia finalmente está explorando lo que estaba destinado para nosotros los creyentes desde el principio de los tiempos. Hemos perdido el entendimiento de Sus caminos a medida que confiamos más y más en los pensamientos y los caminos del hombre... las opiniones y la forma tradicional de pensar de la filosofía de base griega. Debemos empezar a orar y pedir que la plenitud de Dios sea liberada en nuestros espíritus para poder ser iluminados hacia el camino que Él tenía previsto que camináramos con Él, incluso en esta tierra.

Él dijo que tendría a todos quienes le adoraran en espíritu y en verdad. Hay algo en el horizonte a una distancia no muy lejos. La adoración será la llave para liberar gran parte de esto. Se usará para cambiar la atmósfera para que la Luz penetre en las tinieblas “y las tinieblas no la vencieron”. A medida que Él es elevado atraerá a todos los hombres hacia Él. Dios está revelando misterios y permitiéndonos mirar a lo interior de cosas que no hemos comprendido hasta ahora.

Quiero pasar a la naturaleza del sonido y el modo en que nuestras palabras y la intención de nuestro corazón, afectan la atmósfera. El Señor lo estructuró desde el principio mismo con la emisión de “sea la luz” y solo estamos empezando a darle un vistazo a lo que eso quiere decir. Debemos ponernos en contacto con el poder de nuestras palabras y, sí, incuso con la intención de nuestros corazones. A medida que nos alineemos con el “sonido del cielo”, estas cosas empezarán a manifestarse en la tierra. Trato de introducir la idea de que está ocurriendo un intercambio divino entre el cielo y la tierra en todo momento.

Es un punto bastante obvio; no obstante, vivimos nuestras vidas cotidianas en un estado de estupor con respecto al impacto que esta verdad ejerce sobre nosotros, en nosotros y por medio de nosotros con cada soplo que tomamos. Es una pérdida para nosotros y también para el cielo. Es una gran pérdida para la manifestación del Reino de Dios en la tierra. Hablé sobre cómo Dios ha estructurado este conjunto de principios y leyes en el reino visible y en el invisible a los cuales todo está sujeto.
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